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Tres veces , por lo menos, el ambien ­
te entre solemne y tenso de la sala 
Benito Juárez de Palacio Nacional 
fue roto por sonrientes bromas que 
el presidente De la Madrid hizo a su 
vecino, y protagonista del acto de 
presentación del Plan Nacional de 
Desarrollo, Carlos Salinas de Gortari. 

Una de ellas fue provocada por el 
cebo/lazo (dlcese del elogio en públi­
co) propinado al secretario de 
Programación y Presupuesto por su 
colega en varios sentidos (economis­
tas ambos , los más jóvenes del gabi­
nete, antiguos colaboradores , los 
dos, de quien disfrutaba, gozoso, el 
reconocimiento que uno de sus 
vástagos hacfa del otro) , Francisco 
Labastida Ochoa . Qctwo en el orden 
al bat, el titular de la SEMIP fue el 
único, aparte el propio Presidente , 
que se refirió a Salinas como respon ­
sable de la formulación del docu ­
mento . 

Veintiún oradores (todos los secre­
tarios, el jefe del DDF, el procurador 
de la República , el propio Jefe del Es· 
tado al final) hablaron durante tres 
horas , ante una especie de parla­
mento ampliado cor. la representa ­
ción de sectores sociales que no 
tienen normalmente acceso a las 1 

Cámaras. Además de los oradores , 
en el estrado estaban los ifderes del 
Congreso, el presidente de la Corte y 
miembros del gabinete c,tlico . co¡no 
el director del DIF, el director jurfai ­
co el de comunicación social, el 
se~retario privado, la procuradora 

del Distrito ... --------
Exactamente frente a la me­

sa principal, los lfderes del sec­
tor privado oran reiterar la rec ­
torla del Estado que no les gus­
ta: junto a Miguel Alemán Ve­
lasco se sentó Emilio Azcárra ­
ga , quien llegó tarde y 
desplazó por ello a Isabel Arvi­
de que habfa aprovechado el 
lugar vacante en la primera fi­
la ; naturalmente, a la izquierda 
de los dueños de la televisión 
privada fue situado el director 
del Trece , Raúl Martfnez Os­
tos . 

Luego, cara a cara con la 
parte central del estrado, lite­
ralmente codeándose , los lide­
res del sector privado y los go­
bernadores . Como en los 
viejos tiempos, Agustfn F. Le­
gorreta junto con Lorenzo Ser­
vi~e· y Bernardo Quintana. Pru ­
dencia López impedfa que los 
reciproca mente simpáticos 
rostros de los paisanos Labas ­
tida Ochoa y Emifio Goico-. 
echea se cruzaran más mira ­
das de inteligencia . Jacobo 
Zeidenweber fue inmediata­
mente asediado por los repor­
teros para que diera una impo­
sible opinión sobre el docu ­
mento de más de 400 páginas 
que recién se habfa entregado. 
Y lo mismo sucedió con José 
Luis Coindreau y Bernardo 
Quintana, cuya silla era limftro­
fe con la comarca de los ejecu ­
tivos estatales . 

Allf, se producfan inevitables 
contrastes, como el que prota ­
gonizaban el en todos sentidos 
pulcro Pedro Joaquln y su co­
lega de San Luis Potosf, a cuya 
izquierda el de Sinaloa se es­
forzaba por no dormirse. En la 
~etaguardia, Graciliano Al ­
puche no tuvo tanta resisten­
cia y dio más de una cabece­
ada, como le sucedió también 
al gobernador de Baja Califor­
nia, a pesar de que su puesto 
en primera fila hubiera debido 
obligarlo a ~n esfuerzo mayor 
por evitarlo . Bueno, en el 
estrado mismo el secretario de 
Salubridad no se recataba para 
bostezar a más y mejor y cuan­
do el bostezo coincidía con el 
aplauso ni siquiera se esforza ­
ba por cubrirse la cara como 
manda el decoro . 

Algunos secretarios, no obs­
tante el frecuente ejercicio, 
harían bien en tomar lecciones 
de lectu ra en voz alta, o en pe ­
dir a sus ayudantes textos con 
tipo mayor. Los hubo solem­
nes, que recitaban una larga 
lista de destinatarios de su dis­
curso antes de iniciarlo . La 
brevedad del exordio practica ­
do por los titulares de la Defen­
sa y la Marina militarizó a los 
civiles secretario de Pesca , 
procurador de la República y 
jefe del Departamento del 
Distrito Federal, que se lanza ­
ron pidiendo permiso al Presi ­
dente, como hacen los de uni ­
forme. 

Este, con el rostro grave a to 
largo de casi todo el acto, a ve ­
ces se mostró sonriente y 
plácido, cqmo aparece en la 
portada de Chief Executive, la 
revista de negocios estaduni­
denses que lo entrevistó para 
su número de primavera, o co-

1 mo se le ve en un folleto prepa ­
rado cúando era Presidente 
electo pero que fue distribuido 
ahora. Su rostro, sin embargo, 
se ensombreció cuando poco 
después de las catorce horas 
dio lectura a su discurso. Pare­
ció al principio que se limitarfa 
a leer la nota de introducción 
del volumen en que consta el 
Plan, pero se vio pronto que 
no serfa asf, pues el orden de 
los párrafos fue alterado y 
cambiadas muchas expre ­
siones . Aun respecto del dis­
curso cuyo texto se entregó a 
la prensa, sobre la marcha hizo 
modificaciones, algunas tan 
importantes como asegura r 
que "los intereses legftimos (a 
los que quiere servir) no son 
siempre los intereses cre­
ados". 

Calificó de "crudo y amar­
go" el~i~nós.tico tormulapo 
etf. ~ n · 9alfte~~ rétlfU~iR? 0 -9b~s 9~onstau2no:~ zofnsms 

Más de una persona habrá te­
nido en mente , en ese momen­
to, porque la calificación 
cuadraba con exactitud, la 

sentencia terrible, cuyos efec­
tos se verán en los próximos 
dfas, pronunciada por la ronca 
voz del secretario del Trabajo: 

" ... en el corto plazo no exis ­
ten las bases materiales para 
lograr la mejorfa en los niveles 
de vida de la población" . 


